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El Centro Jurídico de la Universidad
de ··Antioquia dedica [a presente edición
extraordinaria de lfEstudios de Derecho"
(amo homenaje de veneración y grati-
tud a, los héroes que, el 9 dé diciembre
de 1824, coronaron' laindependenc¡a a-
mericana con el espléndido triunfo que
obtuvieron sobre las armas españolas
en "la memorable batalla, de Ayacucho.

El' C-entro Jurídico, al.tributar este mo-
desto homenaje, se complace en hacer
mención especial de los valiosísimos ser-
vicios que, en tal día, prestaron n la li·
bertad de la América Española los pró-
<eres que respondieron a los nombres
gloriosos de Antonio José de Sucre y
José María Córdova.



PROPOSICION
aprobada uruintmemente por el Centro Jurídico,
al clausurar, el 27 de noviembre, las reuniones
del año de /.9:24.

El Centro Jurídico de la Universidad de Antio-
quia se asocia cordialmente a la conmemoración del
centenario de la batalla de Ayacucho, rinde sincero
tributo de veneración y gratitud a la memoria de los
héroes de los ejércitos americanos que intervinieron
en tan decisiva acción de armas y formula fervientes
votos por que cada día sean más estrechas y durade-
ras las relaciones entre los países libertados por el
genio de Bolívar.

Medellín, a 27 de noviembre de 1.924.

El Presidente, L. NAVARRO OSPINA.

El Secretario, LUIs ANGEL GONZALEzG.

....

«Con los siglos crecerá vuestra gloria como crece la sombra
cuando el sol declina»;

CHOQUEHUANCA.

Batalla de Ayacucho
según la refiere el mismo Mariscal Sucre.

La aurora del día 9 vió estos dos ejércitos disponerse para
decidir los destinos de una nación. Nuastra línea formaba un én-
gulo. la derecha, compuesta con los batallones Bogotá, Voltíge-
ros, Pichincha y Caracas, al mando del señor general Córdova:
la izquierda, de los batallones l ". 2°. Y 3°. Y Legión peruana,
bajo el muy ilustre señor general La Mar; el centro, los Granade-
TOS y Htisares de Colombia, con el señor general MiIler; y en
reserva, los batallones Rifles, Vencedor p Vargas, al mando del
señor general Lara. Al reconocer los cuerpos, 'recordando a cada
uno sus triunfos, sus glorias, su honor y su patria, los vivas al li-
bertador y a la república resonaban por todas partes. Jamás el en-
tusiasmo se mostró con mas orgullo en la frente de los guerreros.
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Los españoles a su vez, dominando perfectamente la pequeña
llanura de Ayacucho, y con fuerzas casi dobles, creían cierta su
victoria. Nuestra posición aunque ,,;dominada, tenía seguros sus
flancos por unas barrancas, y por su t¡,~nte, no podía obrar la caba-
llería enemiga de un modo uniforme y completo. La mayor parte
de la mañana fue empleada solo con fuego de artillería y de los ca-
zadores: a las diez del día los enemigos situaban al pié de la altu-
ra cinco piezas de batalla, arreglando también sus masas al tiempo
que estaba yo revisando la línea de nuestros tiradores. Oí a estos
la órden de forzar la posición en que colocaban Ia artillería, y fue
ya la señal del combate.

Los españoles

bajaron velozmente sus columnas, p isandoa las c;uitradas de nues-
tra izquierda los batallones Cantaoria . Centro, Castro, 1°. Impe-
rial, y dos escuadrones de Hüsares, con una batería de seis pie-
zas, forzando demasiada mente S11 Ataque por esa parte. Sobre el
centro formaban los batallones Bureos.Tnfante, Victoria, Guías,
y 2°. del Primer Rej?'imiento, anoyando la izquierda de éste, con
los tres escuadrones de La Unión: el de San Carlos, los cuatro
de los Granaderos de La Guardis, y las cinco piezas de artillería
ya situadas, y en la altura de nuestra izouierdav los batallones ID.
y 2°. de Gerona, 2°. Imperial, 10. del RCJ(imiento, el de Pernan-
dt nos , y el escuadrón de Alabarderos del Virrev,

Observando que las masas del centro no estaban en orden
aún, y que el ataque de la izquierda se hallaba demasiado compro-
metido, mandé al señor general Córdova Que 10 .cargase rápida-
mente con sus columnas,' protegido por.la caballería del señor ge-
neral Miller, reforzando a un tiempo al señor general la Mar, con
el batallón Vencedor, y sucesivamente con Vár,Rlls. Rrf/es que-
daba.en reserva.para 'r'eAaé€t'~llc0m(;jate' déndéj'f¡,¡era¡' lhenester._':I'
el señor general Lara recorría sus cuerpos enítoda9tpaT,tes.oNues·
tra masa-de-la derecha, marchó arma a discreción hasta cien pasos
de las columnas enemigas, en que, cargadas por ocho escuadrones
espeñ9,1~,s.,nQ,~pier.a,f1e¡"f,ut?R<r~rec~~tarlo¡;,.,,:vJ ~l1~pe:da~~~I~~ c~n
nuestr&.:s0Iietiliiá"d8'b:aJlél'ía1ill~:Qbr¡J de:'un}mo,me,ntó,•.•La;LIfif1mtena
continuó inalterablemente su carga, y todo plegó a su frente.

0:\"1 ~pweta;I1.\!lip,lPl:i,~fl..~lmig9s,2rr!'\<trfi.~d~~Q.!r~~le¡tl¡;l iiml}~~\\a<}
ametl'azalfarrht'oet'etlfa' oer'i;~h'of !t~he'rlll t'a Nhrl, ~ ~elIlférp&fll~n-
entre éste y el ~~ñor g,eneral Cordova, con dq~ batallones en masa
fiera 11@:añifó1~,tt d<r6h'tlnláa¿f1t?di"gtts ~nf~rft~,iytejEfc1fnfHtló-biza-
t'Pfftni:!f{~\(i6.srpjti s.d~e';fldé! !JiiJt fA Mil(¡iFtl.'éh ¡'d~r ca~ifá"'#o@;lbS:.)[fI.jiÑá<JSI.
{feW~tlQ,sb t'a~&H~'s,(-."ligljlfH5n' dí~úé~tasf:iV~Kclfijer. yllb'§f':b'a~lil1or\!!~
i:~2Í1::'y~~:Y:B&/~~tn~}tth~q~iñfPl2h,if6r\:a?!l~:z'mé'ñ'te;:~'ó~(~e,~~,
0!Tb5''CU~P'o'S'd~i'iá iíer:echal~¡lt~'mi~a/q6@ft'eb'illeíWlbgé' t.¡ta5qti~k bá'
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r» <\ u bnsb'¡o)','1 ,?OCj'LltIJ ¡lOl 1'nOflO)91 lA ,fHl5J IlnS(f~rg 'fOÍl'ól'
-U [;; ¿]l;/iv aol ,bEj!S~1'í6itOltn~rat@'ÓNi~Ná'? ,2l11l1lJÍ1¡ ~IJG orar
-[1') 19 il:.;['Ir.. l .aortuq é:13!.JOI ioq f1~d13I()2'31 IDiíduq5[ d Il '¿ 1()LRh~c'
tr€'p¡i1¿~ótl%tl~)tú~rpbs~~~ft\rfu1dlil>le·~ttir~¡r¡jeCetfti\iffr(fufié!ájlldmlde
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i¡~) p,o,~teri'd~d'~eplj~;~~ia,~K\1~~~~;~'¡~~nll/nPUI~~~l;PiGhin<:~a1~ .~I otro en
~IPótpsí: llevando"en.'~Ó~~~al}o.Ia'<:,un~1qF Mancci-tapae 'y en la otra

,b Jas, ,<:i1den~s;'d,~]1j Pérlí,. r~~a~.por s~;e~pa~#'>~:""BQLlyA( R.
, ,-,\L>:l,j .•(.,f)!I, 131 2,~, ti ·1 ~',( , ! (1, ~,l,) • • 1 --1 ·1

j, ¡-¡j i;:'>~, •• V. LfL:.¡r~"··}. ( JiL,l") ~,$. T¡(I .'1.1 ',- )r"ii ! 1"". ,_.

~':tb\n(p~y~íoA~~~L~}i;,~Y¡LJ¡;$j~t4a? ~f'~e6:qr,'g~h~ra\'~ali,~'a~.',sal-,
va~~:,eJ1 la per~~~~siJ~iqas' ~ifíepel> ~yeqrada~ q!= ~u f:la9~0, y.el se-
oqr g~9!'!S~1J..-aréJ.m,q,r;cryfl.l1,d<?;p.\>\el ce~;tr:o" íu;~gYrapa ,~I S1fceso..
t9s cuerpos del!;;ej.i0í genera~ <:;:'ordova, fatigados del. ataque, ~\l-
v.it;rp¡1Já,óÍ'd~n:#é,re.tif~rs_e, y,:',ué, ~HErstii:iQ íNr, e~~'Sf:lio(general
Lara" i<J}fy q,e/;>íaJ;~u!?ir:~e:~n L~iP)r§~s,u(l!§1Ji~Ic.(~e)~.prgener¡¡¡¡;L~
Mar, en los altos de Tambo. Nuestros despojos eran más de .mil
prisioneros, entre ellos sesenta jefes y oficia les, catorce piezas de
artillería, dos mil quinientos, fasHe¡Q?m}!o~hosotros artícul,os de gue-
rra, y perseguidos y cortados los enermgos en todas direcciones,
f~a.~q9'1«rJ¡ge.p..je.rl~l,rf.".ilnt-Yrl¡%.G~OWÉ¡'9c)?;l)ty(le,n.Je#,q~LejéLS.i\<?,es.p.a-
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(:e¡l~r.f~l!lu.BohliO¡I]R!)§a,irs ,~~At9P~;8U~.iy(e~PHm.9) 4¡ ,.1~fios¿[eJ1ñl
~t;ru. !,.;y,)¿t, e~.t¿;P'!:I!Jlfl.PIf.fue.,.<;JJJ~s.,t~df,~9~re, )1ojSf~PP:Ae IP,aJal!a ¡ en
to~¡;tft~ml}?~s,JllLeJv~rl?op~· '; pp.r,~I~:Jtfat,~4o. J:dJ\1nfo.,·"P9J¡, tjl.se, han
~lltreg~9º'ítP§o~AR,sv rtrft!os ,~~l~lef¡Rt9¡ ~sR~,9Hlr t?ct.q(, ~!b r~~nto(.t<!
~J:fr~~u8,cuPJ95:Wqr.,~u~ artR11~,'.\hq~aj{I~~:.g~ern.~~IOn,e,st,los, ,paf-
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Se hallan por consecuencia, en este momento, en poder del
ejército libertador, los tenientes generales La Serna y Canter ac,
los mariscales Valdés, Carr atalá, Monet y Villalobos, los genera-
les de briga Ia Bedoya, Ferraz, Camba, Somocursio, Cacho, Ate-
ro Landázuri, Vigil, Pardo y Tur, con diez y seis coroneles, sesen-.
ta y ocho tenientes coroneles, cuatrocientos ochenta y cuatro ma-
yores y oficiales; más de dos mil prisioneros de tropa: inmensa can-
tidad de fusiles, todas las cajas de guerra, municiones y cuantos
elementos militares poseían: mil ochocientos cadáveres y setecien-
tos heridos, han sido. en la babilla de Ayacncho, las vícflmas de la
osbtinación y de la temeridad españolas. Nuestra pérdida es de
trescientos diez muertos y seiscientos nueve heridos, entre los pri-
meros, el mayor Duxbury, de RIfles, el capitán Urquiola de Htisa-
res de Colombia, los 'tenientes Oliva de Granaderos de Colom-
bia, Colmenares y Ramírez de Pifles, Bonilla de Bogotá, Sevilla
de Vencedor, y Prieto y Rarnonet de Pichincha: entre los segun-
dos, el bravo coronel Silva de Húsares de Colombia, que recibió
tres lanzazos, cargando con extraordinaria "audacia a la cabeza de
su regimiento: el 'coronel Luque, que al frente del batallón Vence-
dor entró a las filas españolas: el comandante León del batallón
Caracas, que con su cuerpo marchó sobre una bateria enemiga.
El comandante Blanco, del 2°. de Húsares de fun in, que se 'dis-
tinguió particularmente: el señor coronel Leal, contuso, que a la
cabeza de Pichincha, no sólo resistió las columnas de caballerfa '
enemiga sino que las cargó con su cuerpo: el mayor Torres, de
Vollígeros, y ~I mayor Zornosa de Bogotá, cuyos batallones con-
ducidos por sus comandantes Guasch y Galindo, trabajaron con
extraordinaria audacia: los capitanes jiménez, Coquis, Doronsoro,
Brown, Gil, Córdoba y Ureña, los tenientes Infante, Silva Suárez ,
Vallar ino, Otálora, French: los subtenientes Galindo, Chabur, Ro-
dríguez, Malave, jeran, Pérez, Calle, Marquina y Paredes de la
2a

• división de Colombia: los capitanes Landaeta, Troyano.. Alca-
lá , Doronsoro, Granados y Miro: los tenientes Pazaga y Ariscum
y el subteniente Sabino de la 1a. división de Colombia: los tenien-
tes Otálora, Suárez , Ornas, Posadas, Miranda y Montoya: los
subte nientes Isa y Alvarado de la división del Perú: los tenientes
coroneles Cestilla y Gerardino, tenientes Moreno y Piedra hita del
estado mayor. Estos oficiales son muy dignos de una distinción
singular.

El batallón

Vargas, conducido por su denodado comandante Moran, ha
trabajado bizarramente; la Legión peruana con su Icoronel Plaza,
sostuvo con gallardía su reputación: los batallones 2°. Y 3°. del Pe-
rú con sus comandantes González y Benavides, mantuvieron fir-
mes sus puestos contra bruscos ataques: los cazadores del Ntime-
ro 10. se singularizaron en la pelea mientras el cuerpo estaba en
reserva. Los Htisares de jllnin,conducidos por su comadante Suá-
rez, recordaron Sil nombre para brillar con valor especial: los
Grdnaderos de Colombia, destrozaron en una carga el famoso
regimiento de la guardia delvirey. El Batallón RIfles no entró en
combate: escogido para reparar cualquiera desgracia, recorría los

BATALLA DE AYACUCHO,

«Córdova se ha portado divinamente: el decidió la
batalla»- SUCRB.

lugares más urgentes, y su coronel Sandes los invitaba a vengar
Ia traición con que fue atacado en Corpahuaico.j'I'odos los cuerpos,
-en fin, han llenado su deber cuanto podía deséarse.

Con satisfacción cumplo el agradable deber de recomendar a
~a consideración del Libertador, a la gratitud del Perú y al respeto
de todos los valientes de la tierra. la serenidad con que el señor
general La Mar ha rechazado todos los ataques a su flanco y apro-
vechando el instante de decidir la derrota: la bravura con que el
señor general Córdoba condujo: sus cuerpos, y desbarató en un

- momento el centro y la izquierda enemiga: la infatigable actividad
con que el señor general Lara atendía con su reserva a todas par-
tes; y la vigilancia y oportunidad del señor general Miller para
las cargas de la caballería.

Como el ejército
11

iodo ha combatido con una resolución igual al peso de los intereses
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que tenía a su cargo, es difícil hacer una rel'aGié,Il' de los que más
han lidiado: pero heprevenido al señor general Garnarra, jefe de-
estedo mayor general, que pase a US., originales.las noticias en-
viadas por los cuerpos. Ninguna .recomendación es bastante para
significar el mérito de estos bravos.

Según los estados tomados al enemigo" sus fuerzas disponi-
bles en esta jornada eran de 9.310 hombres, mientras el ejérclto-
libertador formaba 5.78J. Los españolesno han sabido qué admirar
más, si la intrepidez de nuestras tropas enla batalla, o la sangre-
fría, la constancia, el órden y el entusiasmo en la retirada, desde
las inmediaciones del Cuzco hasta Huamanga, al frente siempre-
del enemigo, corriendo una extensión de 80 leguas, y presentando
frecuentes combates.

La campaña del Perú está terminada: su independencia y la
paz de América se han firmado en este campo de batalla. El ejérci-
to unido cree quesus trofeos en la victoria de Ayacucho sean una.
oferta digna de I~':~teptación del Li~ertado~ de Colombia.

'~. ,;~... ",.'

Cuartel generar en Ayacucho, 11 dé Diciembre de 1824.
Dios guarde él USo ••

ANTONIOJ. DE SUCRE.

N'UMERO DE COMBATIENTES

.Colomhianos . . . . . . . . . .. .4.500
Peruanos ... , ....•...... 1.200
Arzentinos .....•........ 0_. :'bO." ,

Son ......••• ' ..... 5.780

MUERTOS

Colombianos.-jefes
'y oficiales , ; •...•. 9

HERiDOS

-,' é f.. Peruanos.e- Jefes
'.' yoficiales ; 18

- CoJombianos.- jefes
y oficiales ...•........•... 40

i>. "f ~
.0
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xor AS ,EDITOTlAf.ES 255---------~--------------
':Botas Editoriales'

La lucha' continua de, los dirigentes de la Facultad del Dere ••
cho para cclocarla en un. puesto de honor, en un mismo nivel
con los principales planteles educacionista s nacionales, ha sido-
sostenida igualmente por el Centro Jurídico que ha prestado Su
colaboración -desinteres ada y su fervoroso entusiasmo en todas
las épocas. Por este motivo consideramos un deber señalar des-
de esta revista, su.órgano de publicidad, los progresos de nues-
tra Facultad, y así como él ha contribuidoj a sus triunfos creemos
que tiene el derecho de pedir en ellos la participación que le co-
rresponde.

Sólo haremos referencia a los, alcanzados por la Escuela
desde que ,dquirió autonomía separándose de la Universidad;
los conocen.os mejor y muchos de ellos los hemos contemplado-
.de ce,ca . •. "

. EI.doctor Alejandro Botero U. fue su primer Director y des-
de entonces año por año una medida salvadera se ha ido COnsa-
grando en los estudios en general. en la biblioteca, estableciendo-
cursos importantes como son los de Economía Industrial, Esta-
dística, HaciendaPública, Bancos, y Seguros y Sociología o im-
plantando aquellas prácticas benéficas que como las rnoncgrafías.
anuales y el' acto público solemne de clausura de estudios seña-
lan épocas de adelanto en la Facultad, y honran a sus iniciado-
res. ..., _

En este lugar consideramos de justicia recordar -y es éste
un ejernpler.que. :Oasta para apreciar el de"'sintérés dé los Directo-
res de la Escuela-que. las mejoras en la Biblioteca se deben en
gran parte al desprendimiento del docto!' Francisco de P. Pérez,
quien durante el tiempo de su Dirección no cobró el sueldo y lo
dedicó íntegramente a favor de dicha 'obra," auxilió éste que sir-
vió de base para pedir libros escogidos.

Dos medidas importantes fueron 'llevadas a la práctica en eh
presente año, debido al laborar intenso de su actu.al Director doc-
tor Juan E. Martínez y rnerecennma consideración particular;'
'nos referimos al 'acto público y a las ¡'mon~gr'afías, a que antes.
'hicimos referericia, Durante la Dirección del doctor Botero U: se
iniciaron estas últimas, luego el doctor Pérez - el quien se debe fa
formación de los actuales reglamentos-í-consíguíó del Consejo
'que consagrara en ellos esta medida, y eldoctor Martínez la pd-
so en práctica con gran acierto, logrando que el Consejo aten"
diera la insinuación del Centro Jurídico de conceder dos premios
'á las mejores: " I~ ~" ." _ e... .
.' Nos parece fnnecesario éxporier los beneficios que trae con-
sigo la 'irnpteritaciórt 'de las monografías . El doctor Pérez con IÚ-
jo de: raz-ones señaló-sus ventajas en 10'5 rriotivos que acompañó
II los reglamentos para obtener su sanción .definjtive . . .

r : En cuanto álásesiór, de cláusurá' nadá=tenernos qué decir.
La pluma g'áTaha de don Marco F. $úá'¡:ez:en"una:de-sus reéien'"
les producciones' demostró su J córrvéniéricia ,Y -esto nos has:'
'fa. 'c'" ~ "c_~' e '"


